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IV

Durante las guerras civiles de los re­
yes rivales D. Pedro y D. Enrique de 
Trastamara, frecuentemente Sevilla lle­
gó á ser la escena de feroz y sanguina­
ria contienda. Cada uno de los dos her­
manos tenian sus aliados: el primero se 
hallaba auxiliado por Eduardo de Ga­
les, hijo del rey de Inglaterra, conoci­
do con el nombre de Principe negro, y 
un noble ejercito: mientras el otro es­
taba sostenido en el trono, con no me­
nos valentía, por el esforzado Beltran 
du Guesdin y la flor de los caballeros 
franceses, cuando la caballería era la 
jactanciade los monarcas mas grandes.- 
Una serie de brillantes empresas, que 
tubieron fin con la batalla de Nájera, 
volvieron á sentar al cruel Pedro sobre 
un trono teñido de sangre.

Antes que el Principe ingles entrase 
en campana, el atrevido du Guesclin 

abríase paso en su marcha sin obstáculo 
y D. Enrique favorecido por el popu­
lacho había arrojado á su hermano da 
sitio en sitio, sin tener un pié de terre-r 
no sobre el cual hacerse firme. Ningu­
no de sus vasallos quiso tomar las ar­
mas en su favor, y conociendo cuan 
débil era la influencia que entre ellos 
gozaba, viose en la dura alternativa de 
fugarse, ó de caer en manos de sus con­
trarios. Apeló, pues, á lo primero, hu­
yendo a. Sevilla con su familia, acorné 
panado de D. Fernando de Castro 61 
único entre sus caballeros que le fue 
fiel: pero no creyéndose seguro en esta 
ciudad, en donde su hermano contaba 
con no pocos partidarios, salió de ella 
y embarcándose silenciosamente por la 
noche con su reducida comitiva, des­
lizóse por el afamado rio de aquel reino, 
que acababa de perder. ¡Que contraste 
tan estrado formaba con los amargos 
pensamientos del caído monarca, luego 
que los distantes objetos empezaron á 
dejarse ver, pendiente aun sobre las al­
tas montañas los vlfpores azules que te­
ñían el lejaqo horizonte!.... Nada mas 
lleno de encantos y belleza como una 
estensa perspectiva del Guadalquivir, 
en la hora en que un sol meridional 
se presenta con sus brillantes esplendo­
res -Toda la variedad de elevadas mon­
tañas, esparcidas casas de campo^ y al-
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tiros castillos, veiase de un modo sor­
prendente por entre las sombras que se 
alejaban, respirando aun la magestuo- 
sa tranquilidad, y el reposo de la no
che....Pero muy pronto el dia penetró, 
con el perfecto brillo y la hermosura 
de nuestro clima: casi de repente todos 
Jos objetos de la escena en derredor, 
ataviados con sus propios tintes pecu­
liares, mezcláronse distintamente en el 
paisaje: y‘el canto de las aves, la voz 
llena de la naturaleza, en sus mas feli­
ces caprichos, todo vino á reunirse es- 
tranamente para herir la imaginación 
del fugitivo rey y su familia._

Los valles y los prados, nuevamente 
tomaron sus respectivos y variados co­
lores, que tan hermo ámense contrastan 
con las nubes de azul oscuro: sobre el 
arbusto y Ja flor se ostentaba la brillan­
te fragancia del rocio de perlas de la 
manana, en tanto que la pequeña gale­
ra seguia deslizándose ligeramente por 
entre las torres y aldeas con sus ricas 
arboledas y terrenos, que adornaban las 
orillas del rio, y los fugitivos que mi­
raban poco á poco desaparecer, con do­
lor. Todos permanecían mudos y silen­
ciosos: el rey, sumergido en profundas 
ideas, contempla! ase como un dester­
rado que no ha de volver á pisar el 
pais de donde se le arroja: y tal vez 
algún recuerdo de sus leyes y justicia 
popular, templaba la turbación que la 
memoria de sus crueldades, eu tal mo­
mento, debía causarle.

A LA MUERTE
Del malogrado joven D. Francisco de 

Aiis Grau y Sirat.

—o~

¡Cubrid mi lira con un negro velo, 
De adelfa y de ciprés mi frente orlad, 
Que un canto entonaré de amargo duelo

Tributo postrimero de amistad.
Tu que reposas en la tumba helada 

Lola muerte te hundió en tu primavera 
Perdona si a tu fúnebre morada 
Me acerco y canto, elegía lastimera.

Perdona dulce amigo si la calma 
Que reyna en torno á tí turba mi acento 
Quiero mostrar al mundo de tu alma’ 
La angélica dulzura y sufrimiento.

Mas ay rendida á mi penar sombrío 
Solo suelto un suspiro en vez de canto, 
Que para deplorar tn sino impio 
íln Ja tierra no hay voz, la espresa el 

m r>- llanto.
¡Oh Dios sublime, salvador del mundo,

¿Por que cortastes en flor su hermosa
v . vida»
i apagastes ese espíritu fecundo,
Y esa alma hermosa para amar nacida!

¡Por que le arrebataste a sus amigos 
De quien era la gloria y la ventura! 
De sus virtudes sin cesar testigos 
Seguian sus huellas en la senda pura.

Era una bella flor que en el estío 
Apenas despunto con la alborada 
Mostrando su hermosura y su atavio, 
Por el bóreas fatal fue destrozada, 

Un ángel de celeste mansedumbre 
Alma escogida espejo de las almas, 
Un paso dio Jel mundo en la alta cum­

bre
Y de virtudes mil cogió las palmas.
En vano ¡ay! oponerse quiso el hombre 

Al decreto del Dios del firmamento, 
En vano invoca con fervor su nombre 
Que en el espacio ee perdió su acento.
En vano elsábioquehonraáBarcelona 

Santo sosten de humanidad doliente, 
El que de un celo angelical blasona, 
El que de lauros mil ornó su frente;

Ese que ejerce la sublime ciencia 
Que arranca de la muerte los mortales, 
El que es en este suelo Providencia 
Que calma su dolor templa sus males;

Henchido de temor y de esperanza 
Quiso luchar con Dios con alma fuerte, 
Mas el pudor del hombre nada alcanza 
¡El sabio y amanteOikr llora su muerte!

Y vosotros también fieles amigos
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EL AÑO OVO, 
(continua cion .)

jVo s¿: pero sigo con los demas por 
el camino pie se halla abierto para to­
dos.. ..Y hé aguí, á nuestro entender, 
en lo que se encierran las creencias de

la mayor parte de la actual jqventu*. 
Vivimos en una bpopa en que todo pa­
sa con la velocidad del relámpago, es 
armonía con el vapor y los caminos de 
hierro: el pasado para muchos eg de po­
ca importancia, y hasta se rien de e 
opn sarcasmo: el manana lo ven baja 
un prisma seductor... es su bello ideal 
y lo aguardan con impaciencia: en e 
está su esperanza, en su esperanza creen 
encontrar su porvenir, que es el pun­
to á que todos nos dirijimos..

La marcha de la sociedad actual la 
consideran algunos como desorganiza­
dora, anárquica: otros, y son los mas, 
la creen innovadora, grande, regenado- 
ra: aquellos empenanse en sumirnos 
nuevamente en una noche eterna de pos 
tracion sin salir de los limites marca­
dos por otros hombres: estos trabajan 
asiduamente por reformar la sociedad 
para conducirnos por medio de sus be­
llas tequias al magnifico templo de la 
felicidad. Y muchos de estos mismos, 
en fin, quieren romper las trabas que 
entorpecen al entendimiento, dejándo­
lo correr libremente; hollar las super- 
ticíones literarias, y proscribir todas las 
convenciones, para demostrar que el ge- 
pio, atado desde que nace con tantas li­
gaduras, jamaspodrá brillar en el mun­
do civilizado..?

¿Quien se atreverá hoy, entre tan en­
contradas opiniones, y tan distintas es­
cuelas, á augurar cual será el resultado 
$6 nuestra carrera social?...

Pero huyamos, lector, de ese intrin­
cado laberinto, y ven conmigo al terre­
no de las materialidades, donde encon­
traremos el objeto que nos hemos pro 
puesto al comenzar el presente articu­
lo. Dejemos, pues, á los filósofos que 
allá se rompan la cabeza. Yo, por mi 
p rte, qne no soy filósofo ni cosa que lo 
valga, suelo yer las cosas de un modo 
muy diferente al de tan respetables se- 
ilores; y busco siempre lo mas positivo 
en esa barabúnda insufrible que llaman 

Que desbarrados del dolor mas fiero, 
])e su mui rte fatal fuisteis testigos 
Bccugiepdo su aliento postrimero;
* ■ Llorad, llorad, jamas á vuestro lado 
Le volvereis á ver, nunca su acento 
Tan dulce, tan hermoso y apasionado 
Vendráá calmar vuestro fatal tormento.

Llorad, I lorad oh amigos sin consuelo, 
La muerte le robo a vuestra ternura..• 
Mas no, no lloréis y a, que está en el cielo 
Gozando de los justos la ventura.

’ Santa aureola cine ya su frente; 
Celeste melodía le arroba el alma: 
De gloria y de ventura refulgente 
Tiene en sus manos devirtud la palma!

■Oh amigos ¿no escucháis voz adorada 
Que llega al alma en dulce melodía? 
Desde sn eterna y celestial morada 
Su dulce bendición tierno os envía.

No lloréis ya su muerte amigos míos 
Envidiad de su alma la ventura 
Vuestros semblantes levantad sombríos
Y de ellos drsparezci la amargura.
Prosternaos ante el Dios del firmamento 

Que es padre de sus hijos amoroso,
Y si al morfal señala un sino adverso 
Le reserva en el cielo un premio hermo.so 
: Feliz mil veces él, que en este suelo 
Esclavo no lloró de sus pasiones,
Y gozan lo mil dichas en el cielo 
No le faltan aquí las bendiciones.

Feliz mil veces él, que á su memoria 
Jaimsk faltará triste plegaria, 
Ni lágrimas vertidas en su historia 
Ni flores en su tumba funeraria.

Angela G ras si.



Sociedad., por sarcasmo tal vez.
Al volver nuestros ojos al pasado ano 

de 1 845, que vemos sino miserias hu­
manas, ?qué sino nna tristísima parodia 
del ano anterior?...

Pasiones,y rivalidades, odios y ven­
ganzas: hombres que medran á la som­
bra del engallo: entes que se arrastran 
por el suelo para alcanzar un favor, y 
después de conseguido, vilipendiar al 
mismo que lo alzo de el: infelices que 
viven en la mas desastroza miseria sin 
tener pan que llevar a la boca, mien­
tras alia se solaza en esplendido alcazar 
el orgulloso magnate, nadando en el oro 
que tal vez arrebató al desgraciado, y 
rodeado de una turba de aduladores... 
¿Que tiene esto de estraño? acaso no es 
lo que esta agoviando a nuestra socie. 
dad hace muchos anos?... Pero sigamos 
un poco mas adel. nte, y nos encontra­
remos con un tropel de solteronas que 
lloran y se aperrean por que el tiempo 
pasa, blanquean sus cabellos y no en­
cuentran novios; madres y lias que gru­
ñen á sus niñas porque no los tengan 
sin dinero: jovencitos que no se satisfa­
cen con un solo amor; candorosas don­
cellas seducidas; y otras que se dejan 
seducir bien por calculo ú interes: co­
quetas veleidosas: retirados y viudas 
que no cobran: cesantes que incesante- 
menteclaman porsusdestinos: médicos 
que curan mal: boticarios que por ja­
rabe nos dan un purgante: tramposos 
que huyen de pagar á sus acreedores: 
mercaderes que escatiman la tela: sas­
tres que colarn doble, infringiendo el 
séptimo mandamiento: charlatanes que 
infringen el octavo mandamiento: có­
micos que representan mal: batallo 
nes de literatos que abruman á los edi­
tores: regimientos de periódicos que 
nacen con el laudable fin de asaltar 
el bolsillo de los aficionados á pape­
lotes, cuyo destino es envolver espe­
cias, y mueren vírgenes: infinitas con­
tribuciones, é impertérritos alguaci- 
es que apremian á los vecinos paja

que paguen sus cuotas: la industria y 
el comercio siu protección........., J-Je
aquí el verdadero aspecto de cada'ciu. 
dad, de cada pueblo:

Héaqui, pues, lo que observamos 
en tropel desordenado...
El mañana,\o anhelamos, 
y al llegar a él lo encontramos 
lo mismo que fue el pasado. 
¡Oh: lector, jamas, jamas, 
asi corras afanado 
sin ver lo que queda atrás, 
que á veces quien corre mas 
llega al fin, tarde, y cansado.

FaBIO.

sujeto,
A Doña A. F.

—o—

Angel consolador, flor perfumada 
A quien adoro con constante anhelo, 
Virgen que descendistes desde el cielo 
Para aliviar mi suerte desgraciada.

Cuando me hallaba sola, abandonada 
Y pasaban mis dias sin consuelo, 
Tu yinistes, herniosa, y mi desvelo 
Trocaste en grata paz tan deseada.

Eres mi bien, mi gloria, mi ventura, 
Desviaste mi angusf.a y mi tormento 
Con tu acento de mágica dulzura;

Despareció mi llanto en un momento, 
Tu amistad deliciosa me asegura 
Muchas horas de dicha y de contento.

Manuela Caimrronéro.

Pdlladolid 26 de Diciembre de 1845.

---- —
' ' ' - - a



EKO DE TITO.
(Cuento epigramático.^ '

—o—

~<iYo tengo buena figura 
soy tipo de la elegancia: 
estuve en Londres y en Francia 
fuentes del gusto y cultura... ’

Gasto y triunfo á mi sabor: 
nunca a mi me falta el oro... 
ni entre las bellas favor, 
aunque yo á ninguna adoro.

Alterno en la sociedad 
con personas del gran tono, 
sin tener a nadie encono 
que es noble mi calidad...

Dimc, amigo, como yo 
se podra encontrar algunos?..

Y el amigo contesto:
—'le confuso que ninguno, 

y te doy el parabién...
mas una cosa omitistes,

Que cosa...?—No me digistes 
que eras muy necio también.

FztBIO.

NECROLOGI DELATO 1845.

titnr) T f Pagar nn tribut0 de gra- 
riJn 1 "i ta ent° y d ja historia> recor- 

ndo los nombres de los sujetos mas 
nguidos por su ingenio como por 

muña, que después de haber atrave- 
lavif01? g °ria *a espmosa carrera de 
L para sieinpre en la

bresníl ‘ dirém°s de esos bom- 
bre llenos de fé que se arrojaron al 
fa3 cfenmUndanaJ’ ya profund¡zando 

ciencias, ya pretendiendo mover á
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* las artas á su impulso, ora predicando 
i evidentes c falsas doctrinas, ora seño- 
. reándose en el gobierno ó cautivando 

con dulce lira a los sensibles corazones 
de la multitud; y que recorriendo toda 
la escala social como mendigos d como 
reyes, han sido víctimas de mezquinas 
pasiones, apurando hasta las heces la 
copa del dolor; de esos hombres en fin, 
cuyo polvo según un pensamiento fe­
liz, de un poeta contemporáneo (1) aca­
so marrana azote nuestra cara? Sus no­
bles hechos y las brillantes obras que 
nos legaron serán sus mejores epi­
tafios. J

La España ha perdido entre sus hijos 
mas ilustres: á D, Antonio Ciscar y Pe­
dro sa gefe de escuadra de la armada, en 
Málaga á 24 de Enero: D. Sebastian 
Miiíano, presbítero, antiguo periodista 
y autor de varias obras, en Bayona á ó 
de febrero: Don Mariano de la Bodega 
y Merodio ministro jubilado déla Au­
diencia de Burgos, en Madrid á 3 de 
febrero; Don Blas de Fournas teniente 
general, que defendió a Gerona en 1 808 
como á segundo de Alvarez. en Zara­
goza á 20 del mismo mes: Don Juan 
Quiroga y Apeozala, director su’ ins­
pector de ingenieros del cuerpo dv Za­
ragoza á 10 de Octubre: Don Juan Ma- 
ria Maury, literato en Paris á2 del mis­
mo; Don Leonardo Alenza pintor en 
Madrid; Don José Segur arzobispo do 
Filipinas en Manila á 4 de julio; D. 
José González Aurióles poeta granadi­
no en 20 de agosto; Al gefe°carlista 
balmaseda en Chagras (Francia) y D. 
Rodrigo Val Jes Bustos, obispo de Ta- 
razona en Madrid á 16 de noviembre. 
La Francia; al publicista y fiih'sofo 
Koger, Couard; Leopoldo Boylly céle­
bre pintor á la edad de 84 años á 4 
de enero; Mr. Azais autor de varias o- 
bras filosóficas; el celebreMr.Duinarest 
antiguo general del imperio; al conde 

ugenio Ney (hijo del célebre mariscal
Ney muerto en el cadalso) embajador 
eu el Brasil, en París á 25 de octubre;



ib 
§,¡ vico-uLiJírant.-Jernel, par dp FranT 
cja á la edad ue 81 años en París: al 
calo de in validos José 1) umotet cono­
cido por el soldado de Arcóle, por ha­
ber sido el que seguido de un tambor 
fue' el primero que cojiendo la bandera 
de su regimiento, atravesó el famoso 
puente de este nombre cuando todo el 
tje'icito vacilaba : este hecho decidid 
aquella batalla á favor de Napoleón. 
La Inglaterra; á Mr. Sidney Smjth dis­
tinguido escritor y uno de los fundado- 

de la Revista de Edimburgo1, al Con­
de Hovyar de Effinghan par del Reino 
unido sirvió en España en 1811 :á Lord 
Maribofogh , conde del Mornintong 
par del reino y hermano del duque de 
VVellintong; Mr. Hpmbert dinptor 
del arsenal de Rochefort y uno de los 
hábiles ingenieros de la marina inglesa: 
JVIr. Andreu Franklin el decano de los 
periodistas de su nación; Al almirante 
3¡f Felipe Dprhap en Ñapóles- Los di­
ferentes reinos y estados de Alemania 
á el Barón Ernesto de Honvvald; li­
terato, autor de varias obras: al prin­
cipe Luis Cristiano Augusto Hchplop- 
he-Lagemboprg; al Barón Weis de 
jHortintein que sirvió en tiempo de 
María Teresa y de los emperadores José, 
peopoldo, Francisco y Fernando ; al 
marqués Paoluci i almirante de la ma­
lina Austro-Italiana en Padua; Guiller­
mo Augusto de Schelegel célebre au­
tor y apasionado defensor de nuestro 
gran Calderón: al Arzobispo de Colo­
nia Barón Dioste Vischering; á Carlos 
VVeigel afamado profesor de medicina 
que introdujo la vacuna en Alemania. 
La Rusia meridional sirvió á los em­
peradores Catalina la Grande, Pablo, 
Alejandro y Nicolás, hallándose en las 
campanas de Italia, Luisa, Austria y 
Turquía- y á la duquesa de Nassau hi­
ja del gran duque Miguel de un parto 
laborioso. La Italia á Monseñor Pietro 
Baldasarri, capellán secreto honorario 
de su Santidad y al célebre abogado Vi- 
pjnj de Bolonia presidente del gobier-

L 1

"'no provisión,)! durante la revolución 
de 1831.

Méjico al poeta D. Francisco Qavito. 
Continuáremos este vatalogo necro­

lógico conforme vayamos recogiendo 
nuestras notiejas.

(1) D. Antonio Riboty Fontserré

Tenemos la mayor satisfacción de 
contar en el número de nuestros cola­
boradores al estudioso joven D. Hi­
pólito Pen z Várela, autor de la siguien: 
te composición.

í MI MieO ANGEL B.

„o—

Angel, ¡por todos los ángeles! 
tu me quieres sofocar, 
tu quieres ponerme en términos 
de que me tire al canal:

Dime, ¡quien te ha dicho míserq 
que yo se versificar?
¿quien con intenciones pérfidas 
ésas noticias te da?

¿No sabes Angel carísimo 
que si por casualidad 
empuño una vez el cálamo 
es para barbarizar?

¿Que me pongo todo trémulo 
si pienso en el que dirán?
¿que se me yelan los tuétanos, 
se me seca el paladar, 
y nado sudores gélidos, 
y es mi ser todo un volcan 
cuando pienso que algún critico 
puede su lengua mordaz 
cebar contra mi satánico 
dándome un golpe mortal?

Y á mas soy lo mas estúpido 
que sé ha visto ni verá, 
un necio, un torpe, un acéfalo,



un cetáceo, un leviatan.
Vamos á tí algún malévolo 

que me dele querer mal 
te dice eso con el ánimo 
de hacerme desesperar, 
y tu con afan diai ólico, 
con empeíío pertinaz 
producciones de mi péñola 
me pides sin mas ni mas: 
siempre á la carga impertérrito 
vuelves cual 1 utn militar, 
y ya me encuentro sin réplicas 
que dar pueda á tu amistad; 
cedo por fin á tus súplicas 
y lo que salga saldré, 
el que se encuentra sin pólvora 
¿que hade hacer?—capitular.

Ea pues, al agua estómago 
(se dice pecho, es verdad 
mas viniendo á ser sinónimos 
pienso que te será igual) 
fuera miedo, cen ! rio y ánimos 
se hace todo, alia voy ya 
que es solo de pechos débiles 
el t< mer el que dirán.

Mas ay! me ocurre desú! ito 
que no se como empezar 
y en latín hablando dúbito 
ó estoy en perplejidad: 
si lo hago en versos esdrújulos 
te voy á esdrújulizar;
si en r dondillas,. ¡San Plácido! 
ni una buena me saldrá;
si en octavas, hasta Megico 
al oirlas correrás
y si intento endecasílabos 
de fijo, te hago llorar 
con el llanto de los réprobos 
que están en la eternidad.

Asi pues un medio termino 
es el que voy á adoptar, 
irá en romance, un pie dáctilo 
y el otro asonante en á 
queauncuandoen todos soy pesimo 
este lo haré menos mal.

Oh Angel amigo, pásmate; 
si crees voy á empezar 
la enastes á fe de Hipólito 
que sey cual nadie hay

[15]
I y prueba de ello inequívoca 

es que á ninguno veras 
después de tanto preámbulo 
en el prólogo acabar.

Madrid.

TEATRO PRINCIPAL

Muy variadas y amenas han sido las 
funciones que la empresa de este teatro 
ha ofrecido al público durante la últi­
ma semana. Pero ninguna de las her­
mosas producciones dramáti as, á cuyo 
brillante éxito contribuyeron los dis­
tinguidos artistas a quienes les fueron 
confiadas, gustó tauto á la generalidad 
de los espectadores como El ¿qué dirán? 
y el ¿qué se me dá awn?. comedia en cue- 
tro actos y en verso dél célebre y siem­
pre festivo poeta el Seúor Bretón de los 
Herreros. Esta obra de< ostumbrescom- 
teinporáneas forma una de las hojas de 
la corona literaria de este autor. En 
ella están trazados con admirable ma­
estría no pocos lacees que diariamente 
vemos en la sociedad. Un barón muy ape­
gado á títulosy que no transige con na 
da de lo que pueda deslustrar sus per­
gaminos en el personage principal de 
la comedia, cuya parte comprendió y 
desempeñó con mucho acierto el S^ííor 
Arjona (D. Enrique.) El que dirán del 
mundo aparece como el mayor obstá­
culo que se opone á sus empresas; todo 
la sacrifica por esta ridicula presunción; 
hasta el punto de querer violentar la 
voluntad de su hija Camila, para casar­
la con un marques que acaba de lle­
gar de Veracruz; cuando la nina halda 
cedido su corazón á D. Ignacio que ha­
bía pasado toda su vida tras un mos­
trador, Dolía Rosalía hermana del Ba- 

Hipolito Perez Várela.



ron por el contrario no teme al que se 
me se da d mi y dando en el estremo 
opuesto pretendía desposarse con Tori- 
Li *, que de lacayo ascendió á mayordo­
mo de su casa. Don Ignacio es un bello 
joven que aunque pobre demuestra que 
la falta de dinero no es deshonra. El 
Marques se porto como un caballero 
cediendo sus derechos á su amigo.

La Señora Romero y el Señor Arjo- 
na (D. Joaquín) se esmeraron en sus 
respectivos papeles consiguiendo bas­
tantes aplausos; lo mismo que los de- 
mas actores,

A última hora.

La Señora Perez ha alcanzado un 
triunfo completo en su beneficio con­
da Muger Ga-moría.

Todos los actores que tomaron par­
te en esta funciou hicieron cuanto pu­
dieron para su bnen eesito,

No queremos pasar en silencio la 
piesccita en un acto: No mas mucha­
chos desempeñan lo, su difícil papel de 
cuatro caracteres, la Sra. Perez, A esta 
en premio de su mérito artístico, ej 
público le tributo' infinitos api ausog-

ANUNCIOS.

El Numen', que sale en Córdoba es 
también un ameno é instructivo sema­
nario. El número 6, último que hemos 
recibido está lleno de interes. Cuenta 
entre sus redactores al apreciable joven 
gaditano Don F. D. de Mora.

La triple alianza: es decir tres pe­
riódicos de literatura en uno: Marte, 
atroz y fulminante: Ftnus, sentimental 
y apasionado: Baca, satírico y burles­
co. El primera hará sus evoluciones 
los dias 5 y 20, el segundo coqueteará 
os dias 10 y 25, y el tercero dará uu

[Iñj
piscolavis los días 15 y último de cada 
mes. Si hemos de juzgar por el pros, 
pecto no han de escasear de interes.

La distracción, revista pintoresca de 
Granada, Tenemos á la vista los nú­
meros 6, 7 8, de este interesante se­
manario, de literatura y hemos queda­
do complacidos de el tanto por lo bien 
redactado de sus artículos cuanto pop 
la esmerada impresión papel <$£.— Lo 
recomendamos a na ¿tros lectores.

La Armonía-, otro semanario de fo­
mento, moral, y comercio que se pu­
blica en Santiago digno de toda aten­
ción. El nombre de su director Don 
Leopoldo Martínez Padin el autor de 
los Suspiros del Corazón, es la mejor 
garantía para recomen Jarlo al público.

El Lirio semanario de literatura que 
se publica con bastante éxito en Vito­
ria, hemos visto el número 9 deesta in? 
terrsante revista cuyos amenos ártica? 
los le hacen tanto mas agradable y 
variada.

Sociedad Literaria de Madrid.

El Dómine Lúeas. Se ha publicado 
el número 22, que corresponde al se­
gundo año, con las mejoras que se 
ofrecieron.

Sigue abierta la suscricion á 20 re­
ales al año en correos y principales lis 
brerias.

La Aurora, hermosa revista literaria 
que se publica en Sevilla, bajo la di­
rección del literato D. J. Nudez de Pra­
do, es digna de todo elogio tanto por 
su bellísima impresión en 4 papel sa­
tinado como por sus brillantes compo­
siciones.
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